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MANIFIESTO CÍRCULO   11 noviembre 2024 

El cambio climático agrava las migraciones forzosas 

   En estos días estamos consternados por la tragedia de la Dana. Estamos viviendo de 

cerca que el cambio climático, unido a una ineficiente previsión, gestión y dotación de 

infraestructuras provoca muerte. Esto mismo es lo que vienen sufriendo desde hace años 

las personas empobrecidas en todo el mundo. 

   En el año 2023 hubo 32,6 millones de desplazados (migrantes) por causas relacionadas 

con el medioambiente (sequías, agotamiento de recursos, inundaciones, desastres 

climáticos…). La inmensa mayoría de estos desplazamientos ocurren dentro de países 

empobrecidos, es decir, sin cruzar fronteras internacionales.  

   Nos decía el Papa Francisco en su encíclica Laudato Si sobre la ecología integral: “Los 

peores impactos probablemente recaerán en las próximas décadas sobre los países en 

desarrollo. (…) No tienen otras actividades financieras y otros recursos que les permitan 

adaptarse a los impactos climáticos o hacer frente a situaciones catastróficas, y poseen 

poco acceso a servicios sociales y a protección. (…) Es trágico el aumento de los 

migrantes huyendo de la miseria empeorada por la degradación ambiental, que no son 

reconocidos como refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de sus 

vidas abandonadas sin protección normativa alguna. (…) Muchos de aquellos que tienen 

más recursos y poder económico o político parecen concentrarse sobre todo en 

enmascarar los problemas o en ocultar los síntomas, tratando sólo de reducir algunos 

impactos negativos del cambio climático.” 

   Por otra parte, debemos tener cuidado con el término “migración climática”. No 

debemos caer en la trampa de culpar al “clima” de esta tragedia, como si fuera inevitable 

o un castigo divino. Como dice el Papa, la degradación ambiental AGRAVA las 

condiciones de MISERIA que ya existían y éstas tienen causas económicas y políticas: el 

saqueo de recursos, las guerras provocadas, la deuda externa, la falta de 

infraestructuras… 

   Esta injusticia es aún mayor si consideramos que los que más sufren las consecuencias 

de la degradación medioambiental son los menos responsables. El 70% de las muertes 

causadas por desastres relacionados con el clima en los últimos 50 años han sido en los 

países menos desarrollados. Sin embargo, esos países han contribuido con menos del 

1% a las emisiones globales.   

   Que la tragedia de la Dana renueve nuestro compromiso por acabar con las injusticias 

económicas, políticas y legales para que el clima y el medioambiente no provoquen más 

muertes ni migraciones forzosas, especialmente entre los más vulnerables.  


